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En los años noventa, Miranda Gray dio comienzo a su vanguardista trabajo sobre el ciclo menstrual con su primer libro, Luna roja, en el que presentaba el concepto de los cuatro arquetipos femeninos asociados a las distintas fases de este ciclo. Desde entonces ha escrito varios libros sobre la naturaleza cíclica de las mujeres y sus energías, así como sobre espiritualidad femenina. Aplica de forma práctica los beneficios de la naturaleza cíclica de las mujeres a todos los aspectos de la vida y el trabajo para ayudarlas a entender de manera positiva quiénes son y potenciar así su autoconfianza, su bienestar y su plenitud. Una parte importante de su obra consiste en compartir su conocimiento sobre el camino de conciencia espiritual inherentemente femenino que subyace en el ciclo menstrual y en el ciclo vital de la mujer.

Los libros de Miranda han sido publicados en varios idiomas y algunos se han convertido en éxitos de ventas internacionales. Da clases en diferentes países y por Internet, y es la creadora tanto del sistema Womb Blessing® como de Worldwide Womb Blessing®, un evento internacional para la sanación y el despertar de las energías femeninas que se ofrece en múltiples idiomas.

Este libro está basado en más de diez años de experiencia personal de la autora en el proceso de la menopausia y los cambios de energía que esta fase conlleva, y ha tardado cinco años en escribirlo.




ÍNDICE

Prefacio

Acerca de este libro

Un oráculo de la vida de una mujer

EL MISTERIO DE LO CÍCLICO FEMENINO

CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN

CAPÍTULO 2. EL ENCUENTRO CON LA ANCIANA BRUJA

CAPÍTULO 3. EL SEGUNDO DESPERTAR

EL CAMINO PARA IR DESDE LA HECHICERA HASTA LA ANCIANA BRUJA

CAPÍTULO 4. EL CAMINO DEL LABERINTO

CAPÍTULO 5. LOS AÑOS DE LA MADRE DE LA COSECHA

CAPÍTULO 6. LOS AÑOS DE LA METAMORFA

CAPÍTULO 7. LOS AÑOS DE LA HECHICERA OSCURA

CAPÍTULO 8. ENTRANDO EN LOS AÑOS DE LA ANCIANA BRUJA

APOYO PARA EL CAMINO DEL LABERINTO

CAPÍTULO 9. DE LA MANO DE LA HECHICERA

Escribir este libro

Apéndice

Títulos utilizados en este libro

Glosario




PREFACIO

La vista era espectacular. Allí donde mirábamos podíamos contemplar el lejano horizonte. Desde el lugar en el que nos encontrábamos, en una cresta de cuatro colinas cubiertas de antiguas tumbas de piedra, veíamos la colina de Tara y la de Slane. Habíamos sido conducidos a ese sitio. Las circunstancias se habían ido sucediendo y evolucionando para colocarnos allí, junto a una increíble tumba antigua, en una elevada colina desde la que se veía una gran parte de Irlanda. Teníamos que volver al aeropuerto para coger el vuelo de regreso a casa, pero disponíamos del tiempo justo para aquella visita.

Cuando vimos la colina, ambos nos echamos a reír. Yo tengo un problema de corazón y a mi marido le acaban de citar para una intervención quirúrgica de urgencia para ponerle una prótesis de cadera. Sin embargo, algo nos había llevado hasta allí, así que teníamos que subir. Al menos no llovía, pero el viento nos azotaba con intensidad y hubo momentos en los que yo me encontraba tan agitada que mi respiración y el viento sonaban igual. Durante la subida pregunté varias veces si no estaríamos haciendo el idiota y murmuré que ojalá no tuviéramos que pagar por ello más adelante. Encontramos a otras personas que también estaban haciendo la excursión (una pareja de veintitantos años y una familia) y que pasaban junto a nosotros corriendo cuesta arriba. Sin embargo, seguimos adelante a velocidad de caracol, pasito a pasito.

Y mereció la pena.

El lugar es el antiguo centro de la Tierra. La tumba que teníamos a nuestro lado, una de las muchas que hay sobre la cresta, es un inmenso montículo de piedras sostenido por grandes megalitos erguidos y fue construida por los antiguos habitantes de Irlanda. Olvídate de los recién llegados celtas «nuevos», porque esta tumba tiene cinco mil años de antigüedad y, según nos contó el guía, se cree que podría ser la precursora del increíble centro turístico de Newgrange. Ese túmulo funerario, con su alineamiento según los equinoccios de primavera y otoño y sus grabados de espirales y círculos, no es tan impresionante ni tan grande como Newgrange, pero alberga un hilo de mitología, un eco ancestral de las energías de la Tierra, y nos habla del poder de ese lugar.

La cresta se denomina Montaña de la Bruja, y luego están la Colina de la Bruja, la Montaña de la Hechicera y los Saltos de la Bruja. Según una leyenda popular, los monumentos fueron creados por una «bruja» gigante, una anciana mágica. Cuando san Patricio fue a Irlanda a predicar el cristianismo, le propuso un reto a aquella mujer: debía llevar un montón de piedras y saltar de un extremo de la línea de colinas al otro. Si lo conseguía, Irlanda sería suya. La bruja metió las enormes piedras en su delantal y saltó. ¡Casi lo consigue! Cuando solo le faltaba por superar una colina, las piedras se le cayeron y ella se dio contra el suelo y se rompió el cuello.

Estábamos de pie junto a la antigua tumba. Al norte estaba la Silla de la Bruja o el Asiento del Cailleach, un nombre celta para la Bruja o la Anciana Diosa Bruja. En muchas mitologías y tradiciones existe la imagen de la Anciana Bruja como una mujer añosa y mágica que alberga las energías profundas, espirituales y poderosas de lo femenino. Es el destino final de todos los ciclos y también el de las mujeres una vez que sus ciclos menstruales han cesado. Una piedra descomunal, tallada en forma de silla, mira hacia el oscuro cielo nocturno de los ancestros, donde jamás llega la luz de la Luna. Los grabados de la parte delantera están casi borrados por los elementos, y la leyenda cuenta que, o bien la reina Maeve se sentó allí para dictar leyes, o bien lo hizo la vieja bruja. Nos contaron que, si te sientas en la silla de piedra y formulas un deseo, la bruja puede concedértelo o no.

Tenía la sensación de que la Anciana Bruja nos había llevado hasta allí. Llevo un tiempo planteándome la posibilidad de convertir el material del taller «Conoce a la Anciana Bruja» en un libro y profundizar más en el camino de transformación de la menopausia que nos conduce hasta ella. Últimamente, cada vez son más las mujeres que me han estado pidiendo un libro sobre el significado espiritual de la menopausia y, cuando las mujeres me piden algo, es la voz de lo Divino Femenino que me dice: «Ha llegado el momento de ofrecer esto». Al encontrarme en mi propia experiencia de la menopausia, sé que ahora puedo responder a esa llamada.

Durante la semana anterior, la presión interior de crear un libro había ido creciendo. Yo no escribo libros; se escriben ellos solos y fluyen a través de mí como una avalancha. Yo me limito a tirar la piedra y una cascada de palabras fluye de mi cuerpo a toda velocidad. Sin embargo, desde el momento en que tiro la piedra mental, si no escribo lo que surge, pierdo la inspiración y la visión interior.

De modo que ahí estaba, de pie en la colina, con la tensión de un libro nuevo dentro de mí. Mantenía la mente apartada de la escritura de las primeras frases porque sabía que, si lo hacía, la avalancha comenzaría… y no contaba con ningún medio para capturar las palabras. Pero, en ese lugar, la presencia de la Anciana Bruja es fuerte y ella me decía que deseaba tener una voz con la que hablar a las mujeres sobre la alegría y el poder inherentes al viaje que emprendemos hacia ella.

Di una vuelta alrededor de la Silla de la Bruja para contemplarla y la imagen me golpeó con una fuerza física. El trono vacío resonó en mi interior… Eso que sentía era la Anciana Bruja. No es que no estuviera presente; sí lo estaba, solo que es invisible.

Otro visitante se sentó en el trono, pero yo no pude hacerlo. Lo considero un símbolo muy poderoso y la presencia de la Anciana Bruja, de la Oculta, es tan fuerte que no me podía permitir faltar al respeto a lo que siento. Allí, en ese lugar, tuve la sensación de estar en el centro de la Tierra. Era el lugar de la Diosa; no el de la diosa fértil transitoria, sino el centro del poder verdadero, de la sabiduría y la energía de la Anciana Bruja. Suya es la Tierra, y ella vigila las vidas fugaces de sus hijas mientras permanece siempre igual en su quietud, su sabiduría, su oscuridad y su mirada silenciosa.

El tiempo avanzó y de un modo u otro conseguimos bajar de la colina. A mí me resultó más fácil descender que subir, pero a mi marido le costó más.

Antes de llegar, no sabíamos nada de aquel sitio. Fue un honor estar ahí y, mientras bajamos lentamente la cuesta, un cuervo sobrevoló nuestras cabezas en círculos, graznando al viento, mientras las ovejas pastaban en silencio rodeadas de tréboles blancos y orquídeas silvestres. «Gracias, Anciana Bruja, por habernos traído aquí —susurré—. Gracias por decirme que debo tirar la piedra para desencadenar la avalancha y dejar fluir las palabras».




ACERCA DE ESTE LIBRO

¡Crear una estructura que permita comprender algo cuyo único fin es echar abajo el conocimiento estructurado puede suponer todo un reto! La menopausia es una transformación energética y espiritual, por lo general, pero no siempre, dirigida por el cuerpo. Está íntimamente conectada con la naturaleza cíclica de las mujeres y con los ciclos de lo Sagrado Femenino, pero la sabiduría que subyace en ella está a disposición de todo aquel que desee descubrir los misterios de lo femenino. Este libro es para las curiosas, para aquellas cuya menopausia está todavía lejana, para las que están en este momento recorriendo el camino del cambio y para las que desean echar la vista atrás en su transformación y descubrir su nuevo papel en la vida. Es también para aquellas cuya experiencia de la menopausia no pertenece al plano físico, sino al energético.

Comprender una estructura con una mente centrada en la menopausia que está evolucionando y abriéndose más allá de cualquier estructura es también, y de manera evidente, un reto. Por todo ello, este libro alberga una sabiduría que puede aplicarse a cualquier momento de nuestro proceso de la menopausia porque no hay fronteras, no hay peldaños reales que recorrer ni hitos auténticos que alcanzar.

Si abordamos la información que contienen estas páginas con la implicación que ponemos al leer un «relato», podemos aceptar fácilmente su fluidez, tomar la verdad con la que nos identifiquemos fuera de la estructura presentada y sostener ideas contrarias o múltiples. Sin embargo, desde el momento en que los conceptos se escriben dentro de una estructura lineal, con un comienzo y un final, se crea una expectativa, la de un proceso fluido que va de una cosa a otra en una línea temporal sobre lo que va a suceder y cuándo. Y si nuestras experiencias no se parecen a las sugeridas, podemos interpretar que esta información es incorrecta. Sin embargo, el contenido de este libro no tiene nada de lineal, aunque se presente de esta manera porque es lo que necesitamos para entenderlo.

Atribuir de forma rígida las experiencias a unas edades o condiciones concretas no refleja el flujo de nuestro ser, porque podemos tener experiencias que ocurran antes de su «fecha límite», o bien volver a una condición anterior, o incluso asumir un conocimiento profundo que puede pertenecer a un futuro muy lejano para otra persona. Sin embargo, los seres humanos deseamos un camino secuencial que podamos seguir y por eso el camino del Laberinto, tendido para nosotras en los mitos y las leyendas, puede ser nuestra guía imaginaria. No obstante, aunque caminemos por él debemos recordar que no somos criaturas lineales y que los distintos estados de percepción que vayamos encontrando mientras cambiamos existen dentro de nosotras al mismo tiempo.

Para comprender el camino que se abre ante nosotras, debemos sumergirnos en los misterios de los ciclos femeninos como fuerza universal que se refleja en el mundo físico, en nuestro cuerpo y en nuestra vida. De este modo, conociendo las expresiones de los ciclos femeninos y aceptando nuestro cuerpo como guía, podemos contemplar nuestro recorrido por la vida bajo la luz de nuestra comprensión y desvelar la simple verdad de que ya albergamos en nuestra naturaleza cíclica toda la sabiduría y la orientación que necesitamos para nuestra menopausia. Sin embargo, para poder emprender cualquier viaje con expectativas y entusiasmo, necesitamos conocer la belleza de nuestro destino. Eso nos permitirá investigar a la Anciana Bruja que se esconde en nosotras, en nuestros ciclos y en el mundo que nos rodea para que nos muestre los dones que recibiremos y nos permita saber en quién nos vamos a convertir. Contando con el destino, el mapa y la guía podemos emprender nuestro viaje con empoderamiento, curiosidad y la sensación de aventura que acompaña a un nuevo comienzo.

En esencia, este libro es un relato sobre la menopausia, porque los relatos nos ofrecen un lenguaje potente basado en las palabras y en lo visual que nos permite describirnos a nosotras mismas, expresarnos e identificar y comprender nuestros cambios y nuestra percepción incipiente. En un mundo moderno que deja a las mujeres maduras sin lenguaje y sin voz, necesitamos una mitología nueva.

Los relatos crean también un puente interno entre nuestros niveles más profundos de consciencia y nuestra conciencia cotidiana, de modo que una historia de la menopausia puede encerrar el poder de ayudarnos a avanzar por esta época de cambio con elegancia y distinción, a la vez que nos permite darnos cuenta de que somos asombrosas bailarinas, llenas de luz y oscuridad.

Nuestro camino es siempre el nuestro, pero compartimos muchas cosas con otras mujeres que, dentro del Laberinto, están descendiendo por los peldaños de la menopausia. A través del lenguaje del relato podemos describirnos, compartir nuestras experiencias y apoyar a las mujeres que están haciendo ese recorrido a nuestro lado. La sabiduría de los años de menopausia es flexible, así que podemos tomar lo que se ajuste a nuestra experiencia, dejar aquello con lo que no nos identifiquemos o crear nuestra propia forma de entenderla, única y auténtica para nosotras. Hay tantas verdades acerca de la menopausia como mujeres que recorren el camino del Laberinto.




UN ORÁCULO DE LA VIDA DE UNA MUJER

La corneja sobre la cuna

«La oveja está en el prado, la vaca en el maizal.

Es el momento de que nazca una niña.

Reirá a la Luna y bailará bajo su luz,

el corazón de su madre estará abierto ante tanta alegría»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Y cuando seas mayor y estés llena de vida,

entonces vendré por ti, precipitándome en mi vuelo.

La corneja que está sobre la cuna te trae un regalo,

una manzana, un huso, un decimotercer deseo oscuro»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Corneja sobre la cuna, el negro y el blanco,

hacia la oscuridad, al centro de la noche.

Corneja sobre la cuna, el blanco y el negro,

desde el oscuro abrazo de la Anciana Bruja, la Doncella regresa»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Ningún amuleto que proteja, ningún escudo ni capa,

solo la llamada cautivadora del oscuro graznido del cuervo.

Un rojo rastro de sangre que brilla sobre la nieve blanca.

La magia de ser mujer, la sabiduría que conoces»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«La corneja sobre la cuna, tu secreto se ha revelado,

entramos al mundo, vive tu vida con audacia.

Corneja sobre la cuna, ¿qué debemos hacer?

“Camina con la Luna, tal y como yo te guío”»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Corneja en el caldero, el blanco y el negro,

hace añicos el espejo en pedazos de luz.

Los ciclos están rotos, desenredados con alegría.

La Metamorfa ríe mientras baila por la tierra»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«En el corazón del sendero, velado por la noche,

la Oscura se pronuncia para guiar lo que está bien.

Corneja sobre la cuna, ¿dónde te has ido?

“Al laberinto, lejos de mi hogar”»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Corneja en el caldero, todo negro y sin blanco,

es el final de la danza, te apartas de la luz,

envuelta en magia profunda y en una suave capa de medianoche.

“Tú eres mi sabiduría, mi presencia, mi esperanza”»,

cantaba la corneja sobre la cuna.

«Corneja sobre la cabecera de mi cama, al final de mi vida,

plegando tus alas suaves, sosteniendo la luz.

Corneja en el útero oscuro, ¿dónde está mi camino?

“Sal a las estrellas y entra en mi amor”»,

cantaba la corneja sobre la cuna,

cantaba la corneja sobre la cuna.

Escrito por Miranda Gray; Letra basada en una canción popular de Sydney Carter, adaptada de una canción de cuna tradicional escocesa.


El MISTERIO
DE LO CÍCLICO FEMENINO






CAPÍTULO 1

INTRODUCCIÓN


En el corazón existe un patrón del
conocimiento de nuestras energías
femeninas y la menopausia,
y ese es el Laberinto.



IMAGINA

Imagina que estamos de pie frente a un gran túmulo cubierto de hierba. A un lado vemos una pequeña entrada marcada por dos piedras ancestrales colocadas de pie y otra en horizontal sobre ellas. Muestran grabados muy erosionados de espirales, pequeñas marcas y círculos. El hermoso sol de finales de verano nos acaricia el rostro y percibimos las suaves briznas de hierba verde bajo nuestros pies descalzos. La luz atraviesa la entrada del túmulo y permite ver unos grandes peldaños de piedra que descienden hacia la oscuridad.

Es la entrada del Laberinto del ciclo menstrual que alberga toda mujer en su interior y que contiene el sendero por el que cada mes descendemos hasta nuestro centro durante nuestros años cíclicos. Todos los meses de nuestra fase premenstrual escuchamos el canto de la Anciana, de la Anciana Bruja, que habita en el centro de nuestro Laberinto, y nos vemos obligadas a inclinarnos, retirarnos y descender hacia la oscuridad. En ocasiones no nos apetece, a menudo luchamos contra esa llamada y miramos con anhelo hacia atrás, a la luz del sol cada vez más difusa, pero tenemos que avanzar hacia la oscuridad porque la llamada de la Anciana Bruja, de la Anciana, es una orden y nuestro cuerpo y nuestra alma cantan en armonía con su voz.

Pero la oscuridad nos atemoriza, no podemos ver adónde vamos y a menudo nos olvidamos de que a nuestro viaje hacia el interior le sigue el regreso a la luz de nuestra fase de preovulación. Cada ciclo menstrual es un ciclo de renovación, un sendero del Laberinto que consiste en retirarnos y emerger…, pero con frecuencia lo olvidamos.

Y más adelante, cuando nuestros ciclos menstruales llegan a su fin, seguimos teniendo un Laberinto que recorrer, pero ahora descendemos los peldaños de la menopausia en el Laberinto de la Vida. Nos encantaron los años que estuvimos en el mundo iluminado por el sol, nos entusiasmaba lo que podíamos conseguir y ser, pero la llamada de la Anciana es fuerte. Nos insta a que entremos en la oscuridad, y tenemos que dar los primeros pasos.

A medida que nos vamos adentrando en el Laberinto de la Vida, la luz del sol se va desvaneciendo hasta que desaparece y nos vemos obligadas a encontrar el camino deslizando las puntas de los dedos por la pared y tanteando los peldaños con los pies. Nos resistimos a seguir este camino que nos lleva a la siguiente fase de la vida de una mujer y anhelamos aquella que teníamos porque no podemos ver con antelación en qué nos vamos a convertir. Sin embargo, si hacemos una pausa y escuchamos en nuestro interior, la Anciana nos susurra que la luz visible no es sino una pequeña parte de las energías del Universo, que la «luz no visible» está por todas partes, que brilla con fuerza y que la «oscuridad» no existe, que no es más que la limitación del ojo humano. Nos dice que nuestro viaje al Laberinto no es una pérdida, sino una transformación y la revelación de esta luz no visible que reside en la oscuridad.

Y cuando por fin llegamos al centro y vemos a la Anciana de pie ante nosotras, percibimos toda su belleza, porque es el Universo radiante, y descubrimos también su fulgor dentro de nosotras.

Una nueva tradición

En la entrada al Laberinto de la Vida, sobre el suelo de piedra, hay un hilo rojo que desaparece en la oscuridad. Es nuestra guía y la confirmación de que estamos seguras y de que avanzamos en la dirección correcta. Es nuestra Sabiduría del Útero, nuestro misterio femenino y nuestra tradición, nacida no del pasado, sino del conocimiento íntimo y personal de que toda mujer menstrual alberga en su interior lo Sagrado Femenino.

Este libro es como el hilo rojo, una guía para las mujeres que están viajando hacia la menopausia, y su objetivo es ayudarlas a realizar los cambios y a ver quiénes son y en qué se van a convertir. Es una guía al profundo amor que nos llama, que nos atrae y que nos obliga a realizar este viaje por el Laberinto en todos los ciclos menstruales y en nuestra menopausia. Y es también una guía a la fase poderosa de nuestra vida, impregnada de oscuridad, una vez rotos nuestros ciclos.

Para comprender este viaje desde la perimenopausia, cuando nuestros ciclos se vuelven erráticos, a la postmenopausia, cuando han cesado, tenemos que entender que el camino que seguimos es el mismo camino del Laberinto que hemos recorrido en cada ciclo menstrual. Tenemos que reconocer que las experiencias que nos aportan nuestras fases premenstrual y menstrual son regalos de sabiduría para nuestro viaje de la menopausia. Debemos también percibir los ciclos de la naturaleza que nos rodea para así aprender de la Madre Tierra cómo abordar con armonía y equilibrio nuestros años de transformación.

Pero lo más importante es que necesitamos desaprender lo que nos han dicho acerca de las mujeres mayores, desaprender las imágenes que la sociedad y la cultura nos han dado acerca de lo que significa hacerse mayor, y ver, en cambio, lo que realmente somos: bellas y poderosas, expresiones creativas y espirituales de lo Divino Femenino, sean cuales fueren nuestra edad y nuestra condición física.

Al carecer en nuestra sociedad de una tradición para la menopausia, el camino que se abre ante nosotras puede resultarnos confuso. La oscuridad nos obliga a ir hacia dentro, hacia nuestros sentimientos y nuestra desafiante consciencia subconsciente, pero, cuando respiramos hondo y nos rendimos a los peldaños que vemos bajo nuestros pies, nos damos cuenta de que nuestro sendero del Laberinto en la menopausia es de brillante esperanza y transformación, de crecimiento y desarrollo. Nos abrimos a experiencias emocionantes y conocimientos nuevos, a una fase de la vida distinta y a un nuevo estado de ser y de asombrarnos que nos empodera para que confiemos en el amor de lo Sagrado Femenino.

Ha llegado el momento de crear una tradición de la menopausia para las mujeres modernas con vidas modernas, una tradición que proceda directamente del útero y de las experiencias de mujeres con vidas cíclicas y que nos aporte conocimiento, claridad, fuerza y confianza.

Estamos recorriendo un camino realmente asombroso que nos guía de vuelta a nuestro estado completo original, alineado con lo Universal Femenino, para que podamos vivir esta consciencia en el mundo exterior. Es el lugar en el que experimentamos cada vez más el plano espiritual que se esconde detrás del mundo manifiesto y que nos libera de los límites del tiempo y del cuerpo físico. Ver a una mujer postmenopáusica caminando por el mundo es ver lo Universal Femenino expresado en forma humana.

CICLOS DENTRO DE CICLOS

En la cultura popular se suele representar a la Anciana Bruja como contadora de cuentos. Está sentada junto al hogar, envuelta en su túnica oscura, con el pelo blanco tapado y la luz del fuego bailando sobre su rostro cubierto de arrugas. Sostiene un bastón nudoso y está rodeada por un aura de quietud y magia. Sus ojos amables atraviesan los espejismos para ver el mundo tal y como es, y su corazón lo acepta todo sin juzgar. No es la que realiza cambios mediante una acción directa y un desafío, sino la que provoca otros más profundos a través de la aceptación y la sabiduría interior. Está rodeada de un grupo de mujeres y niñas de todas las edades que esperan sus enseñanzas, así que comienza su relato desde el principio. Y eso mismo es lo que debemos hacer nosotras.



—Al principio —dijo la anciana—, estaba la Única. Y la Única dio vida a cuatro poderes.

»Cuatro poderes expresados en un ciclo, y cinco ciclos expresados como el Universo.

Cogió el bastón y dibujó un círculo en la tierra junto al borde de la lumbre. Luego, con cuidado, dibujó dos líneas diagonales que cruzaban el círculo dividiéndolo en cuatro partes. Hizo una pausa y colocó la punta del bastón sobre la parte de la derecha.

—El poder de la plenitud y el resplandor.

Movió el bastón hacia la izquierda.

—El poder del declive, de la liberación y del colapso.

Movió el bastón hasta el cuarto inferior.

—El poder del vacío, del potencial y la restauración.

»El primer ciclo del Universo, de lo Sagrado Femenino, es el ciclo de la creación.

Recorrió el círculo hacia la izquierda con el bastón.

—El flujo desde la formación a la completitud, desde la completitud a la liberación, desde la liberación al potencial.

Rio suavemente por lo bajo.

—De este ciclo todo procede. ¡Incluidas vosotras! —Señaló con el bastón a las mujeres y a las niñas y volvió a su dibujo.

—El primer ciclo creó el cuerpo físico de lo Sagrado Femenino: las estrellas y galaxias, los planetas y las lunas.

»De este primer ciclo vino el segundo, donde todo lo creado se movió en círculos, incluida nuestra Luna.

La anciana dibujó una Luna creciente en el primer cuarto de su dibujo.

—La energía del crecimiento se expresó en la luz de la Luna creciente —dijo.

Dibujó una Luna llena en el cuarto superior.

—La energía de la plenitud y la completitud se expresó en el círculo y la luz de la Luna llena.

Dibujó una Luna menguante en el cuarto izquierdo.

—La energía de la disminución y la retirada se expresó en la luz que se reduce y en la oscuridad creciente de la Luna menguante.

Colocó el bastón en el último cuarto dejando una señal en la tierra.

—Y la energía oculta del vacío y el potencial se expresó en la Luna oscura.

Se apoyó sobre el bastón.

—Y también la Tierra giró en círculos. Este es el tercer ciclo. Con él vinieron el crecimiento de la primavera, la plenitud del verano, la liberación del otoño y el descanso tranquilo y la renovación del invierno.

Mientras hablaba, la anciana iba indicando cada cuarto del círculo con un movimiento de la mano.

—Y el cuarto ciclo sois vosotras. El ciclo de las mujeres.

Sus ojos brillaron a la luz de la lumbre.

—Tras el tiempo del sangrado, vuestras energías aumentan y vuelven a brillar en el mundo.

Tocó con el bastón el primer cuarto con el dibujo de la Luna creciente.

—Cuando vuestra fertilidad está en su momento cumbre, vuestras energías se estabilizan e irradian al mundo.

Tocó con el bastón el cuarto superior, con el dibujo de la Luna llena, y luego lo bajó al cuarto de la izquierda, con el dibujo de la Luna menguante.

—Luego, cuando vuestro cuerpo cambia, vuestras energías hacen lo mismo y se retiran del mundo exterior para descansar finalmente con la liberación de vuestra sangre y así renovarse para el siguiente ciclo.

Apoyó la punta del bastón en la marca del cuarto inferior.

—Pero está también el ciclo de la vida de una mujer, y ese es el quinto. Es el que fluye de una niña a una mujer adulta, a una mujer madura y, al final, a una mujer anciana.

Una vez más, trazó con su bastón el camino de un ciclo sobre su dibujo. Por último, lo colocó en el centro del círculo, en el punto donde se cruzaban las dos líneas.

Alzó la mirada hacia las mujeres.

—Solo hay un ciclo. Todos los ciclos sostienen el de lo Universal Femenino y en cada uno de ellos sentimos su presencia. No tenéis más que mirar a vuestro alrededor y dentro de vosotras para encontraros con lo Sagrado Femenino.

La anciana se sumió en el silencio, y en la oscuridad de la noche solo se escuchó el crepitar de las llamas.



Para comprender nuestro proceso de la menopausia, debemos asumir el misterio de formar parte de algo que es mucho mayor que nuestro cuerpo físico y nuestro yo individual y abrirnos a la presencia de los ciclos y los aspectos de lo Sagrado Femenino que están presentes en nosotras y a nuestro alrededor.

También debemos recordar que nuestra alma eligió caminar por este mundo en forma humana y expresarse a sí misma a través de energías femeninas. Ahora nos ha traído a este momento en el que afrontamos unos profundos cambios de vida, y para dar los primeros pasos de la menopausia en el Laberinto con alegría y confianza tenemos que recordar los misterios y la sabiduría de lo femenino, ya que a través de ese conocimiento seremos guiadas, apoyadas y empoderadas en nuestro viaje.

LOS MISTERIOS DE LO SAGRADO FEMENINO

Cuando contemplamos el hermoso arco de estrellas que se extiende sobre el cielo nocturno, quizá nos sentimos muy pequeñas e insignificantes, pero la inmensidad de lo Universal Femenino yace en nuestra propia naturaleza cíclica. En lo más profundo de nuestro ser, en las honduras de nuestra alma, sabemos que el mundo físico es el cuerpo que se repite en ciclos de lo Sagrado Femenino, que todo lo visible y lo invisible es ella, que todo ciclo es ella y que todo aspecto de un ciclo es ella. Con los continuos ciclos de su oscuro útero universal crea el espacio y el tiempo y, cuando su energía gira en espiral a través de su expresión física, va continuamente creando y recreando un Universo siempre cambiante.

Lo Sagrado Femenino aparece como la «diosa Cíclica» que creó el Universo gracias al flujo constante de la energía dinámica entre dos estados receptivos de energía: la completitud manifiesta y el potencial de vacío. Este flujo dinámico está formado por energía creciente de ser, construir y crecer, y por energía decreciente de retirada, de descomponer y liberar. Es un ciclo que va del estado de plenitud y estabilidad al de vacío y potencial de un ciclo nuevo. Cada estado está influido por el que lo precede y por el que viene después de él, y se hace realidad a través de su expresión. Este hermoso ciclo fluye del mundo invisible de la energía y el espíritu hacia la luz del mundo físico para retroceder de nuevo al mundo interior.



Figura 1. Las energías de la diosa Cíclica.

La diosa Cíclica danza su esencia y su creación fluyendo de una expresión a la siguiente. Mientras baila no deja de cambiar, pero sigue siendo la misma porque es la Danzante. Y, en respuesta a su danza cíclica, el mundo físico baila con ella en el giro de las galaxias, en el ciclo de vida de las estrellas y en la formación de los planetas. Todo baila, todo experimenta ciclos. Incluidas nosotras.

Las expresiones de la diosa Cíclica

En la mitología, la cultura popular y las religiones antiguas podemos percibir un eco de la Sabiduría del Útero de las mujeres del pasado. En estas historias vemos que las mujeres reconocían a la diosa Cíclica y a las cuatro diosas a través de las cuales esta manifiesta su danza: la joven diosa Doncella del crecimiento y la luz; la diosa Madre del mundo visible y la luz; la madura diosa Hechicera de la descomposición y el incremento de la oscuridad, y la ancestral diosa Anciana Bruja del potencial oscuro y la unicidad.



Figura 2. El camino del Laberinto del ciclo menstrual.

Nuestras antepasadas reconocían a la diosa Doncella en la Luna creciente y en la estación de la primavera, que traía las energías vibrantes de los nuevos comienzos y el crecimiento. Veían a la diosa Madre en la Luna llena y en el verano, expresando las energías amorosas de la plenitud, la luz y la fecundidad. También percibían a la diosa Hechicera en la Luna menguante y en el otoño, bailando sus energías salvajes de cambio, fructificación y retirada. Por último, reconocían a la diosa Anciana Bruja en la Luna oscura y en el invierno, sosteniendo con suavidad las energías del descanso, la oscuridad y la renovación.

A través de la consciencia de las energías de su cuerpo, las mujeres reconocían que lo Sagrado Femenino no estaba solo en el mundo que las rodeaba, sino también dentro de su propio cuerpo y su circulación a través de sus ciclos menstruales. Daba igual que no fueran conscientes de las divisiones del ciclo tal y como las definen la medicina moderna o los mecanismos físicos de cada fase. Sentían a las cuatro diosas en las energías que encarnaban y no encontraban ninguna diferencia entre las que las rodeaban en los ciclos de la Luna, la Tierra y el Universo y las que albergaban en su interior.

Nosotras, como mujeres modernas, también encarnamos a las mismas cuatro diosas en las fases de nuestro ciclo menstrual, pero, al carecer del profundo conocimiento de la interconexión de los ciclos de lo femenino, necesitamos algunos términos que nos ayuden a asimilar algo que es intuitivo y a traerlo a la conciencia de un modo que el intelecto sea capaz de procesar. Para ayudar a la mente moderna a captar estas ideas, podemos diferenciar entre las energías femeninas cíclicas universales «externas» y nuestra percepción interna de la encarnación de lo cíclico femenino. Si designamos como «universales» las expresiones e influencias de la diosa Cíclica fuera de nosotras y como «arquetípicas» nuestras experiencias internas de ellas, dispondremos de un mecanismo sencillo para facilitar la comunicación y el aprendizaje…, ¡aunque lo «universal» y lo «arquetípico» son la misma energía y presencia, por lo que en ocasiones es preferible dejarlo sin definir!

Al verse a sí mismas como expresiones de la diosa Cíclica, las mujeres del pasado podían dar la bienvenida a la presencia de los arquetipos en cada una de las fases de su ciclo menstrual. Acogían al arquetipo de la Doncella en la fase preovulatoria porque traía consigo un ciclo nuevo, un aumento de la energía y una confianza renovada. Percibían que el ego incrementaba su individualidad y también notaban un dominio creciente de la percepción de la mente pensante.

Acogían al arquetipo de la Madre en la ovulación mientras suavizaban sus egos hacia el altruismo y la empatía. Sentían un amor más profundo que fluía por todo su ser, un deseo de expresar una creatividad práctica y el dominio de la mente y los sentimientos.

Veían que el arquetipo de la Hechicera de su fase premenstrual les traía una necesidad creciente de retirarse y un claro dominio de la percepción de la mente subconsciente. Una vez más, sentían el poder creciente del ego y la energía dinámica del cambio.

Por último, con el sangrado, honraban al arquetipo de la Anciana Bruja, percibían sus bajas energías físicas, mentales y emocionales y se retiraban de la vida cotidiana para acoger su dominante percepción del alma y la mente y su restauración sanadora.

Veían cada ciclo menstrual como un camino que las conducía desde la luz del mundo exterior (la fase de la Madre), bajando hacia el mundo interior de oscuridad (la fase de la Hechicera), hasta que se asentaban en la oscuridad (la fase de la Anciana Bruja), y por el que luego volvían a subir para regresar al mundo de la luz (la fase de la Doncella). Lo que sabían mientras danzaban por este camino del Laberinto de los ciclos de sus úteros era lo que bailaban con la Tierra, la Luna y el Universo. Conocían a la diosa Cíclica no como un concepto exterior, sino como lo que ellas mismas eran.



Figura 3. La sororidad de los ciclos.

El Laberinto de la Vida

Las mujeres del pasado conocían también la Sabiduría del Útero de otro laberinto más: el Laberinto de la Vida. Veían, reflejándose en los niños que tenían a sus pies, en la abuela que cocinaba junto a la lumbre y en la anciana dormida en la cama, los aspectos y las energías de la diosa Cíclica. Reconocían el arquetipo de la Doncella encarnado en la muchacha que subía corriendo los peldaños del Laberinto para emerger a la luz y exploraba el mundo que la rodeaba a través del juego y la alegría del descubrimiento. La alimentaban mientras ella iba desarrollando su identidad individual y su ego y entraba en su primer sangrado para despertar a su naturaleza cíclica. También reconocían el arquetipo de la Madre encarnado en las mujeres adultas que tenían a su alrededor, plenamente iluminadas, con una habilidad abundante de crear vida nueva, familia, alimento y sustento, comunidad y cultura.

Cuando la fertilidad disminuía, honraban la influencia del arquetipo de la Hechicera en las mujeres maduras de la comunidad que empezaban a dar los primeros pasos de su descenso a la oscuridad. Observaban a la abuela que se apartaba de sus ciclos y de su vida anciana y regresaba una vez más a crecer en su individualidad. La veían apartarse de la vida familiar cotidiana, explorar cosas nuevas y empezar a asumir un papel más amplio en la comunidad. Reconocían el poderoso cambio espiritual que estas mujeres maduras estaban realizando y les concedían el espacio y el respeto que necesitaban para su transformación.

Por último, al final de esta transformación, esas mujeres mayores asumían su papel de sabias y maestras espirituales respetadas como la encarnación del arquetipo de la Anciana Bruja. Las pocas que vivían mucho tiempo y se retiraban todavía más a las energías de la Anciana Bruja eran profundamente reverenciadas. Acurrucadas junto al fuego y durmiendo más, estas Ancianas pasaban más tiempo en el mundo de los sueños y de los espíritus que en el exterior. Mientras cuidaban de ellas, las mujeres veían el amor sencillo y la luz del alma que brillaba a través de los cuerpos encogidos, desgastados y ancestrales, y respetaban y honraban su presencia enternecedora.



Figura 4. Los caminos de la oscuridad a la luz y de la luz a la oscuridad de la adolescencia y la menopausia.

En este flujo de la vida de una mujer veían la espiral del mismo camino del Laberinto del surgimiento y la retirada que experimentaban mientras recorrían sus ciclos menstruales. Veían el mismo flujo de energías de la diosa Cíclica y observaban a mujeres en cada una de las cuatro etapas de la vida sosteniendo las mismas cuatro energías que tenían las fases de su ciclo menstrual. Percibían el ciclo dentro de los ciclos.

Ya comprendamos esta unidad de los ciclos femeninos o nos sintamos perdidas, sin conocimiento ni dirección, seguimos estando influidas en cada una de las fases de nuestra vida por un aspecto de la diosa Cíclica cuyas energías nos dominan y nos guían a través de nuestra expresión de nosotras mismas y de nuestras vidas.

En nuestros años de Doncella, la Doncella Universal nos trajo el crecimiento lineal desde la infancia hasta el Primer Sangrado y el «Primer Despertar», cuando nos fue concedido el regalo de nuestra naturaleza cíclica y aprendimos a definir nuestro sentido del yo a través de nuestros ciclos.

En nuestros años de Madre, de energía radiante, la presencia de la Madre Universal nos trajo la etapa de la vida de una mujer creativa adulta y nos expresamos al mundo creando quizá un hogar, una familia, relaciones estables, una profesión…

En los años de adultez madura, la presencia de la Hechicera Universal domina y nos influye. Nos trae el cambio, la ruptura de nuestra naturaleza cíclica en la perimenopausia y el impulso de expresar aquellos aspectos de nosotras mismas que han sido rechazados. A continuación, la Hechicera Universal nos conduce por la puerta de nuestro último sangrado hacia las tormentas a menudo intensas y turbulentas de los comienzos de la postmenopausia. Nos trae nuestro «Segundo Despertar» (nuestro crecimiento a nuestra naturaleza espiritual) y una vez más nos convertimos en adolescentes con todas las pruebas que conlleva el descubrimiento de nuestra individualidad.



Figura 5. El viaje por el Laberinto de la vida.

Por último, la Anciana Bruja Universal nos da la bienvenida en la puerta de nuestros años de Anciana Bruja y su presencia amorosa y sus energías nos apoyan y nos guían mientras la encarnamos en la cuarta fase de nuestra vida.

Así como la duración de las fases del ciclo menstrual y las experiencias que este lleva asociadas pueden variar de una mujer a otra, la duración de las etapas de nuestra vida y nuestras experiencias también pueden ser diferentes. Nuestra forma de descender por los peldaños de la menopausia en el Laberinto es exclusiva de cada una de nosotras, pero la dirección del camino del Laberinto y el amor que nos rodea, nos guía y nos llama para que volvamos a casa son los mismos para todas.

LA SABIDURÍA QUE ENCIERRA NUESTRO CICLO MENSTRUAL

Puesto que tenemos la enorme suerte de tener un ciclo menstrual, este puede ser la guía más importante e influyente hacia nuestras energías femeninas. En nuestras experiencias se nos ofrece un conocimiento íntimo del conjunto de nuestro ciclo vital, de las energías de los arquetipos y del camino fluido del Laberinto y de lo cíclico femenino. Al conocer nuestros ciclos, conocemos también nuestro viaje y las razones de las energías que experimentamos.

Al igual que lo que sucede con el ciclo de lo universal, ninguna fase de nuestra danza cíclica existe sin la presencia de las otras tres fases, y para entender las energías de una de ellas en concreto, tenemos que saber cómo se ha desarrollado y en qué se va a convertir. Si analizamos el ciclo lunar, observamos que nunca vemos el ciclo completo de la Luna (solo vemos la fase que aparece en ese momento en el cielo nocturno. Y, del mismo modo, nunca podemos ver el conjunto de una mujer con un ciclo menstrual), sino que solo vemos la fase que encarna en ese momento. Al comparar las fases de la Luna dentro del contexto de su flujo cíclico, sabemos en cuál está, y al comparar las energías y las expresiones de los arquetipos en el contexto del flujo de nuestras fases, descubrimos nuestra expresión de lo Sagrado Femenino en ese instante.

En nuestro viaje menstrual, las energías físicas y emocionales cambian, al igual que las energías espirituales, creativas y sexuales, así como nuestras percepciones del mundo y de nosotras mismas. Todo lo que experimentamos se origina en una expresión de un arquetipo mientras fluye a través de nosotras. Al comparar nuestras energías fluidas con las de los ciclos naturales que nos rodean, podemos descubrir el patrón que subyace en ese flujo y percibir el efecto de los cambios de energía y el motivo de esos cambios; de ese modo, seremos capaces de descubrir la manera de asumir el flujo en lugar de luchar contra él cuando más tarde se manifieste en nuestra vida durante la menopausia.

Comprender el flujo de los arquetipos

Cuando estamos en una playa contemplando el océano, si nos quedamos el tiempo suficiente, veremos cómo la influencia de la Luna sobre el mar crea el ciclo de las mareas. En las aguas que avanzan y retroceden podemos observar un reflejo de nuestras fases dinámicas del ciclo menstrual, y en la pleamar y la bajamar vemos reflejadas nuestras fases receptivas. Las mareas son unas maestras hermosas y potentes de las energías y los regalos que conlleva ser un ente fluido.



Figura 6. Siguiendo las mareas.

La marea de las energías del arquetipo de la Doncella

Nuestros ciclos menstruales comienzan en la fase de preovulación, cuando sentimos el impulso de una energía dinámica cada vez mayor que fluye a través de nosotras como una marea ascendente. Comenzamos un nuevo camino y buscamos nuevos objetivos. Nuestra creencia y confianza positivas en nosotras mismas retira con facilidad cualquier piedra que pueda haber en el camino y nuestro intelecto empieza a dominar cada vez más con una velocidad asombrosa. Así como la marea ascendente cubre el lecho del mar, los aspectos más profundos de nuestro sentido del yo que se han revelado durante nuestra fase menstrual están de nuevo cubiertos y nos resultan menos accesibles.

Las aguas que entran a borbotones restablecen también los límites de nuestra realidad, la línea de costa de lo que somos, y nuestro intelecto define ahora nuestro sentido del yo fijo dentro de los bordes rígidos de costas rocosas y altos acantilados. Y, aunque en las tormentas de la vida las olas crecen, se desarrollan y se estrellan contra las costas, el límite entre la tierra y el mar permanece firme.

Al principio, la marea ascendente se manifiesta poco a poco en suaves ondulaciones que se deslizan por el lecho del mar, pero a continuación, con una avalancha de energía nueva y una urgencia acelerada, las olas empiezan a invadir la playa. Nuestras energías físicas también regresan poco a poco a nosotras desde la calma y el suave vacío reconfortante de nuestra bajamar personal de la menstruación. Sin embargo, luego aumentan rápidamente hasta que nos estiramos, miramos a nuestro alrededor y empezamos a movernos. No es un movimiento suave, es despertar y correr por el mero placer de estar en un cuerpo físico, lleno de vitalidad y con todo un mundo que explorar. Al igual que la marea que sube sin que se la pueda detener, nosotras avanzamos hacia algo creciendo y desarrollándonos, investigando el mundo y nuestras capacidades.

En todos los ciclos menstruales, la marea ascendente de nuestra fase de Doncella hace que el intelecto y el ego definan la línea de costa de lo que somos y creen nuestra sensación de ser un individuo independiente de la inmensidad del lecho marino de nuestra alma.

La marea de las energías del arquetipo de la Madre

Cuando las energías de la marea ascendente ya han cesado, llega una época de descanso en la que las aguas han completado su viaje para definir los bordes de la tierra, pero todavía no están listas para empezar el que dejará al descubierto las profundidades.

Durante un momento, alrededor del día de la ovulación, tiene lugar un tiempo crucial en el que la sensación de llegar a ser ha cesado y la de retirada aún no ha comenzado. Ahora que el intelecto y el ego han completado su papel de definir quiénes somos como individuos, su dominio da paso a la percepción de la mente sintiente que se produce en la fase de ovulación. Con la pleamar, la superficie de las aguas se mueve con olas suaves y, al igual que sucede en el océano, en nuestra fase de ovulación nuestras emociones fluyen en olas que responden a las situaciones de ese momento y al entorno que nos rodea.

Esta interacción con el mundo es creativa, sensible y abierta y trae a nuestra vida experiencias que crean empatía, compasión y altruismo. Podemos permanecer estables mientras nuestras emociones ondulan sobre la superficie de nuestro ser porque por debajo de ella el mar es profundo, está en calma y nos sostiene con su plenitud.

Y en esta plenitud hay una abundancia (sin carencia ni necesidad) que abre nuestro corazón y permite que fluyan los cuidados y la generosidad. Al igual que el mar, sostenemos a los que se desplazan por las olas de la superficie y los ayudamos en su viaje.

Sin embargo, nada permanece siempre igual, la marea cambia y no podemos impedir el regreso de las aguas.

La marea de las energías del arquetipo de la Hechicera

Cuando la marea empieza a descender, el flujo del agua es lento y vemos solo una línea de arena húmeda en el borde de las olas que va aumentando gradualmente. Sin embargo, el empuje se incrementa y cada vez resulta más evidente que las aguas están retrocediendo y revelando una superficie mayor del lecho del mar. Lo que comenzó con un cambio tranquilo y suave se convierte muy pronto en una retirada apresurada y dinámica de las aguas, que crean remolinos vertiginosos entre las rocas. Cuando la marea retrocede, se produce el caos y se crean corrientes peligrosas y zonas tanto de aguas tranquilas como de olas turbulentas.

No es un entorno estable y las incautas o faltas de experiencia viven muchos cambios impredecibles. En esta fase de las mareas se produce una llamada tan intensa e implacable como la de la Luna al mar para que descendamos a las profundidades de nuestro ser. La fase de la Madre ya ha pasado, el dominio de la mente sintiente deja paso y empieza a revelar los niveles inferiores de nuestro ser. En ese momento, la mente subconsciente adquiere la posición dominante.

Al igual que en la marea que desciende apresuradamente, no hay estructura en nuestros cambios y, así como las aguas retroceden y el borde entre el mar y la tierra se vuelve menos definido, nuestra consciencia individual y los límites de nuestro ser también empiezan a venirse abajo. Ya no tenemos un pensamiento estructurado, sino que observamos un rápido flujo de una información a otra, y eso trae consigo una creatividad inspirada. Ya no hay estabilidad; las aguas, al salir a gran velocidad, crean picos y senos.

Al principio de la fase premenstrual, los picos de nuestras olas de energía física pueden ser altos y durar casi todo el día, pero, a medida que se va incrementando el flujo descendente de energía, van siendo más bajos y más cortos y los senos se vuelven más profundos y más largos hasta que, en la bajamar, las olas desaparecen y se produce la calma.

La turbulencia de las aguas en retroceso dificulta la navegación, pero, a medida que el lecho del mar se va volviendo visible, empezamos a darnos cuenta de que somos algo más que la limitada percepción de nuestro pensamiento. Comenzamos a ver la magia del descubrimiento de las profundidades, la belleza de las conchas y los tesoros que yacen sobre la arena. Somos conscientes tanto de las aguas dinámicas que crean una miríada de dibujos en las olas en respuesta al entorno como de la base inmutable del interminable lecho marino que ha quedado al descubierto. En esta fase somos conscientes de lo limitado que es el mundo de la superficie y de la infinitud del nuestro interior.

Y, al fin, la turbulencia se calma y alcanzamos nuestro destino de la bajamar.

La marea de las energías del arquetipo de la Anciana Bruja

Hacia los días del sangrado, nuestras energías cambian. Ha desaparecido el caos de la marea descendente y observamos la calma y la estabilidad del lecho marino bajo nuestros pies. El remolino emocional y mental ha cesado y lo que hace unos días nos resultaba obligatorio e importante ha dejado de tener sentido o relevancia para nosotras. El ego acelerado que lucha por definirse en las corrientes arremolinadas de la fase premenstrual ha desaparecido y ya no nos vemos limitadas a la restricción de ser un individuo.

Podemos sentir la realidad de la unicidad con el Universo. En este nivel de ser (sentadas en el lecho marino), tenemos la percepción de la mente del alma. Es nuestro nivel básico de consciencia por debajo del subconsciente. Es un lugar de quietud.

Nos puede costar pensar con palabras porque estas pertenecen al nivel superficial del intelecto y ahora experimentamos un profundo conocimiento interior. La motivación del ego nos ha dejado porque carecemos de la energía dinámica necesaria para hacer cualquier cambio y se ha revelado la limitación de nuestra experiencia de lo que somos. Al no haber distinción alguna entre el yo y el Universo, todo puede aceptarse y asumirse con amor apacible.

Contemplamos la belleza del lecho marino revelado en todas direcciones y, cuando abrimos el cofre del tesoro que yace parcialmente enterrado en la arena, podemos acceder a la sabiduría dorada del Universo. Somos conscientes de que el agua y el cielo, la tierra y el lecho marino, el viento y las aves, todo forma parte de nosotras. Podemos acceder a la paz, pero no entendiendo esta como un concepto vago o como algo que nos esforzamos por conseguir mediante afirmaciones, sino como algo inherente a nuestro ser, y, si somos fieles a nuestra naturaleza, sentiremos que no podemos ser ninguna otra cosa.

Sin embargo, los gritos procedentes de la tierra nos distraen, así que nos levantamos y caminamos hacia la costa. Intentamos interactuar con la gente de la playa, involucrarnos con ella, formar parte de su mundo, pero todo nos parece hueco, nos sentimos distantes e interpretamos con tristeza que nuestra experiencia está «mal». Y, al intentar corregir este sentimiento, nos frustramos y enfadamos porque nada nos funciona o porque todo lo que intentamos hacer «con normalidad» nos resulta más difícil y nos exige una enorme fuerza de voluntad.

Sin embargo, si permanecemos centradas en el lecho marino e ignoramos la lejana costa, nos abrimos a una profunda calma que brota de nuestro interior. Cuando llegan las tormentas, los problemas del mundo de la superficie están lejos y ya no nos afectan porque estamos sentadas en el lecho del océano. La marea descendente se ha llevado lo viejo, lo gastado, y ha dejado todo limpio y preparado para que puedan regresar las aguas.

En estos momentos percibimos nuestro nivel más profundo de ser y tenemos la oportunidad no solo de sanarnos y recuperarnos, sino también de crear la vida que amamos. A partir de los a veces turbulentos contrastes de la fase premenstrual, descubrimos qué es lo que amamos y, mediante el potencial ilimitado de la bajamar, podemos tejer nuestra magia para hacer realidad nuestros sueños.



Todos los meses menstruales hemos realizado este viaje a las profundidades y hemos descubierto que la única forma de salir es esperar a que cambie la marea. Pero de repente nos damos cuenta de que estas mareas han dejado de llegar con su ritmo habitual y sabemos, en lo más profundo de nuestro ser, que nuestros años cíclicos han quedado atrás y que hemos dado el paso inicial hacia los años, influidos por la Hechicera, de la perimenopausia.

Y al igual que sucede con los primeros cambios después de la pleamar, apenas percibimos las ondas que van deslizándose por la playa arenosa de nuestra vida…, pero luego las aguas empiezan a llegar con fuerza y a estrellarse y tenemos la certeza de que hemos entrado en el Laberinto y de que estamos bailando bajo la influencia de la marea descendente de la Hechicera.

EL CAMINO DE LA MENOPAUSIA

Las mujeres modernas estamos rodeados de una gran cantidad de información que nos dice cómo gestionar los «síntomas» de la menopausia, pero esos «arreglos» ignoran el núcleo de nuestra necesidad: disponer de un enfoque empoderador, basado en la espiritualidad, que nos guíe en nuestro camino de transformación física, emocional, mental y espiritual.

Con frecuencia, esos «arreglos» que probamos no solucionan el profundo dolor que se esconde en nuestro interior. Sufrimos porque queremos saber quiénes somos, por qué estamos cambiando, y comprender la espiritualidad que percibimos en nuestros cambios. Anhelamos percibir un valor y un propósito en aquello en lo que nos estamos convirtiendo. Ansiamos también sentirnos completas, encarnar y expresar nuestro verdadero yo, estar «en casa» con nosotras mismas. Estamos anhelantes porque nos sentimos solas, sin guía, sin apoyo ni dirección.

Sin embargo, no estamos sin guía ni sin apoyo ni dirección y no caminamos solas hacia la siguiente fase de ser mujer. Nuestra fase premenstrual de la Hechicera es nuestra guía. Ya albergamos el secreto del propósito de la fase de la vida de la Hechicera que es la menopausia, de lo que vamos a experimentar, de cómo vamos a cambiar y cómo podemos recorrer nuestros años de la Hechicera con aceptación y seguridad en nosotras mismas.

Durante todos estos años, hemos bajado bailando los peldaños del ciclo menstrual del Laberinto en todas nuestras fases premenstruales, en ocasiones trayendo armonía y belleza y otras veces de una forma que provocaba alteración y destrucción. Si hemos observado nuestras experiencias en las fases premenstruales, ya sabremos lo que serán nuestros años de menopausia de la Hechicera, a lo que nos resistiremos, lo que nuestro arquetipo de la Hechicera quiere y necesita y los regalos y desafíos que nos va a presentar.

También sabremos lo que necesitamos crear para sentir plenitud y bienestar y en qué nos vamos a convertir al final del camino. Esta es nuestra tradición personal de la Sabiduría del Útero. Y, aunque no hayamos tenido ningún conocimiento del arquetipo de la Hechicera en nuestras fases premenstruales, seguimos estando experimentadas en el cambio, el flujo de su danza y en la forma de adaptarnos a su influencia… porque, durante muchos años, hemos bailado por el camino del Laberinto.

Gracias a nuestra Sabiduría del Útero descubrimos que el arquetipo de la Hechicera tiene un propósito para nosotras: prepararnos para nuestras energías de la Anciana Bruja. En nuestra fase de la Hechicera nos prepara para la menstruación (nuestro momento de Anciana Bruja) y en nuestros años de la Hechicera nos prepara para que encarnemos ese arquetipo en nuestros años de Anciana Bruja.

En la época de la perimenopausia, la Hechicera Universal libera nuestros ciclos de su patrón regular para darnos fases de ciclos más largos en los que encarnar plenamente, investigar y expresar aspectos concretos de los arquetipos en muchas situaciones, así como otras fases de ciclos más cortos en las que experimentar distintas energías de los arquetipos en nuestra situación actual.

Los aspectos de los arquetipos que encarnamos suelen ser aquellos que han estado infraexpresados o desequilibrados en nuestros años de Madre. Al recordar lo que sentíamos cuando encarnábamos un arquetipo en ciclos menstruales anteriores, podemos identificarlos cuando fluyen a través de nosotras en patrones irregulares y saber por qué nos sentimos y actuamos de una forma concreta. Esto nos empodera para crear actividades positivas que expresan las energías de los arquetipos de un modo que genere sentimientos de autoaceptación, plenitud y bienestar.

La clave fundamental para crear fuerza interior y empoderamiento, bienestar y autoaceptación, así como para estar centradas en los cambios caóticos de la menopausia, es reconocer los arquetipos cuando los encarnamos e interactuar con ellos de forma positiva.

Tras nuestra última menstruación, en los primeros años de la postmenopausia, seguimos descendiendo por el camino del Laberinto sometidas a la influencia de la Hechicera Universal y los cuatro arquetipos femeninos siguen formando parte de nuestra percepción del mundo y de la creación de nuestra vida. En ese periodo, sin embargo, aparecen con un propósito distinto: liberar los aspectos más profundos de nuestro ser, que han estado dormidos o bloqueados, para que así podamos ser plenamente conscientes de todas nuestras energías femeninas y equilibrarlas y armonizarlas para luego integrarlas en un sentido del yo unificado.

Todos los aspectos de los arquetipos se despiertan en nuestro interior para que los acojamos, amemos y expresemos y así cumplamos el objetivo de los años de la Hechicera, que consiste en crear el sentido del yo integrado y completo de la Anciana Bruja.

Conocer nuestros arquetipos supone conocernos a nosotras mismas y también nuestra naturaleza fluida y su camino de transformación. Y los arquetipos, junto a nuestro sentido del yo, son los que albergan el corazón de la menopausia.




CAPÍTULO 2

EL ENCUENTRO CON LA ANCIANA BRUJA


El propósito de los años de la menopausia es prepararnos
para lo que está por venir.
La Anciana Bruja es la Madre del Universo, la Madre del Alma y la poseedora de la sabiduría
y el amor universal.
Revela su presencia todos los inviernos.Revela su presencia en todas
las bajamares.
Revela su presencia en todas
las Lunas nuevas.
Revela su presencia en nuestro interior en cada menstruación.
Y en todas las vidas nos llama para que caminemos por un sendero de cambio para regresar al hogar, a ella.
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